
HORA: 20:30

hablar CON  dios Y HABLAR DE dios

30 de julio al 07 de agosto





SEÑAL DE LA CRUZ

VIDEO DE FRATERNIDADES

ACTO DE CONTRICIÓN

CANTO A SANTO DOMINGO

ORACIÓN INICIAL

TEMA: LECTURA Y REFLEXIÓN 

ORACIÓN DEL DÍA

ORACIÓN FINAL



ORACIÓN INICIAL
Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo

de la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio

vivo de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación,

sintamos en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión

de vivir hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas

establecidas por ti justamente, sino principalmente porque te

ofendí, a ti sumo Bien y digno de amor por encima de todas las

cosas. Por eso propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no

pecar más en adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



LECTURA Y REFLEXIÓN

Jesús añadió: “Cuando hayan levantado al Hijo del Hombre, comprenderán
que Yo soy y que no hago nada por mi cuenta, sino que hablo como mi Padre
me enseñó. El que me envió está conmigo y no me deja solo, porque yo hago
siempre lo que le agrada”. Por estas palabras muchos creyeron en él. A los
judíos que habían creído en él Jesús les dijo: “Si se mantienen fieles a mi
palabra, serán realmente discípulos míos, conocerán la verdad y la verdad
los hará libres”. 

Lectura del Santo evangelio según san Juan 8, 28 - 32

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor Jesús

Echemos un vistazo al Libellus. En el capítulo IX leemos: “al llegar a
Tolosa, Domingo descubrió que muchos de los habitantes del país
habían caído en la herejía. Su corazón misericordioso se llenó de gran
compasión al pensar en tantas almas que vivían miserablemente
engañadas. La misma noche en que llegaron a la ciudad, mantuvo el
subprior (el mismo Domingo) una larga discusión con el hospedero, que
era hereje, y habló con tal fuerza de persuasión y calor, que no
pudiendo aquél resistir al espíritu y sabiduría con que le hablaba
Domingo, le condujo a la fe por la misericordia de Dios”. Domingo,
siendo rápido para vibrar en simpatía con cada aflicción, sondeó las
profundidades de la miseria de este hombre que se había desviado tan
lejos de la verdad. Dentro de su alma, él ha conocido desde la
experiencia íntima que la verdad evangélica es el don del amor, para
mostrar que esta verdad puede ser estudiada por amor, contemplada
por amor, predicada por amor. Si queremos saber qué aspiración le
impulsó a seguir caminando y predicando hasta agotar sus fuerzas,
quizá sea simplemente ésta: demostrar, con humildad evangélica, que
la palabra de Dios libera al hombre y que la verdad de Jesucristo es
realmente la salvación

Reflexión:



oración del primer día

Oh glorioso Santo Domingo que has sido un defensor acérrimo y predicador
incansable de la verdad, ruega por nosotros para que podamos penetrar cada
vez más profundamente la verdad de nosotros mismos, la verdad de nuestro ser,
de lo que somos y de lo que estamos destinados a ser. Que la búsqueda de la
verdad nos lleve a la conversión personal y social y a un compromiso orientado
al servicio del prójimo necesitado
 (Momento de silencio. Padre nuestro. Ave María. Gloria)

ORACIÓN FINAL
¡Oh admirable esperanza la que diste en la hora de tu muerte a los que te
lloraban, prometiéndoles que desde el cielo vendrías en ayuda de tus
hermanos! Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus
plegarias.
Guía: Tu que resplandeciste con tantos milagros curando los cuerpos
enfermos, por la virtud de Cristo, sana las dolencias de nuestras almas. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus
plegarias. 
Guía: Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus
plegarias. 
Guía: Ruega por nosotros, bienaventurado Padre Domingo. 
Todos: Para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 
Guía: Oremos. Oh Dios, que te dignaste iluminar a la Santa Iglesia con los
méritos y doctrina de tu Bienaventurado Domingo, Confesor y Padre nuestro,
haz que por su intercesión nunca le falten los auxilios temporales, y
aproveche siempre con espirituales aumentos. Por Cristo nuestro Señor.
Amén. 

VIDEO

CANTO A SANTO DOMINGO



ORACIÓN INICIAL

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo de la

verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio vivo de tu

obra entre los hombres.Haz que, por su mediación, sintamos en

nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir hasta el

fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu santa

voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



LECTURA Y REFLEXIÓN

Lectura del Santo evangelio según san Mateo 9, 35-38)
Jesús recorría todas las ciudades y pueblos, enseñando en sus
sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando toda
clase de enfermedades y dolencias. Viendo a la multitud, se conmovió
por ellos, porque estaban maltratados y abatidos, como ovejas sin
pastor. Entonces dijo a los discípulos: “La cosecha es abundante, pero
los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los campos que
envíe trabajadores para su cosecha”. 
Palabra del Señor: Gloria a ti Señor Jesús
Reflexión:

Domingo poseía el corazón compasivo de Jesús. En el capítulo VI
del Libellus leemos: “Siendo Domingo estudiante en Palencia,
hubo una gran hambruna en casi toda España. Conmovido a
causa de ello por la necesidad de los pobres y abrasado de
compasión, resolvió seguir los consejos divinos, aliviando, en la
medida de sus fuerzas, la miseria de los que estaban en peligro
de perecer. Vendió entonces sus libros, incluso los más
necesarios, con todo su ajuar estudiantil y reunió una
considerable suma, que repartió entre los pobres. Este ejemplo
de bondad y liberalidad movió de tal manera los corazones de
sus condiscípulos y maestros, que, sacudiendo su descuido y
ruindad, desde ese momento comenzaron a dar copiosas
limosnas”. La angustia de los pobres conmovió a Domingo
profundamente. Era algo mucho más que una simple emoción.
La compasión se agitó en lo más profundo de su alma y le movió
a salir de sí mismo hacia los pobres. Domingo fue impulsado a la
acción. ¿Siento compasión ante la pobreza y la indigencia de una
gran cantidad de personas de nuestro pueblo? ¿Es mi compasión
simplemente una cuestión de sentimientos? ¿Puedo sentir
dentro de mí el sufrimiento de los pobres? ¿Me siento
impulsado a hacer algo por ellos?



oración DEL segundo DÍA

¡Oh admirable esperanza la que diste en la hora de tu muerte a los que te
lloraban, prometiéndoles que desde el cielo vendrías en ayuda de tus hermanos!
Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias.
Guía: Tu que resplandeciste con tantos milagros curando los cuerpos enfermos,
por la virtud de Cristo, sana las dolencias de nuestras almas. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Ruega por nosotros, bienaventurado Padre Domingo. 
Todos: Para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 
Guía: Oremos. Oh Dios, que te dignaste iluminar a la Santa Iglesia con los méritos
y doctrina de tu Bienaventurado Domingo, Confesor y Padre nuestro, haz que por
su intercesión nunca le falten los auxilios temporales, y aproveche siempre con
espirituales aumentos. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN FINAL

VIDEO

Oh Padre Santo, Santo Domingo, tú que has asumido la opción de Jesús por
los pobres como tu propia opción, obtén para nosotros la gracia de conocer
los dolores de este mundo, permite que nos toque y nos ayude a
convertirnos no sólo en testigos, sino en defensores de los pobres y de los
que sufren, de los que no tienen voz y de los marginados. (Momento de
silencio. Padre nuestro. Ave María. Gloria)

CANTO A SANTO DOMINGO



ORACIÓN INICIAL

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo

de la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio

vivo de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación,

sintamos en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión

de vivir hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



El que procede de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, procede
de la tierra y habla de la tierra. El que procede del cielo está sobre todos.  Lo que
El ha visto y oído, de eso da testimonio; y nadie recibe su testimonio. El que ha
recibido su testimonio ha certificado esto: que Dios es veraz.  Porque aquel a
quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, pues El da el Espíritu sin
medida.  El Padre ama al Hijo y ha entregado todas las cosas en su mano.  El que
cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece al Hijo no verá la vida,
sino que la ira de Dios permanece sobre él. 

LECTURA Y REFLEXIÓN
Lectura del DEL Santo Evangelio según San Juan 3, 31-36

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús
Reflexión:
Un extracto del Libellus nos muestra una buena imagen de la vida de oración
de Domingo. Dondequiera que iba, se mostraba de palabra y de hecho como
un hombre del Evangelio. Durante el día nadie tenía una actitud más
comunitaria y agradable hacia sus hermanos y asociados. Durante la noche
nadie fue más persistente en todo tipo de vigilias y súplicas.  Él rara vez
hablaba a menos que fuera con Dios o de Dios; y en este asunto instruyó a
sus hermanos como puede verse en las actas del proceso de canonización.
Como cristianos se nos ha confiado la Palabra de Dios para los demás. Sin
embargo, el Maestro Eckhart, un místico dominico, nos recuerda que “la
única palabra que cualquiera de nosotros puede predicar es la Palabra que
ha nacido dentro de nosotros, la Palabra que hemos escuchado y recibido en
lo más profundo de nuestro ser”. La única palabra que podemos predicar es,
por tanto, la Palabra que ha encontrado un hogar en nosotros porque la
hemos acogido, reflexionado y contemplado en el silencio de nuestros
corazones. Esta constatación nos anima a poner atención a la dimensión
contemplativa de nuestra vida como predicadores: la dimensión que nos
arraiga en los lugares profundos de Dios y de nosotros mismos en Dios y nos
abre a la recepción de la Palabra de Dios. La Palabra que Domingo,
predicador profético proclamó, fue la Palabra que él recibió durante sus
largas noches de oración. ¿Cómo es mi vida de oración? ¿Es mi vida
apostólica una consecuencia de mi vida de oración? ¿La Palabra que
proclamo nace de mi reflexión y mi oración? 



oración DEL TERCER dÍA

¡Oh admirable esperanza la que diste en la hora de tu muerte a los que te
lloraban, prometiéndoles que desde el cielo vendrías en ayuda de tus hermanos!
Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias.
Guía: Tu que resplandeciste con tantos milagros curando los cuerpos enfermos,
por la virtud de Cristo, sana las dolencias de nuestras almas. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Ruega por nosotros, bienaventurado Padre Domingo. 
Todos: Para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 
Guía: Oremos. Oh Dios, que te dignaste iluminar a la Santa Iglesia con los méritos
y doctrina de tu Bienaventurado Domingo, Confesor y Padre nuestro, haz que por
su intercesión nunca le falten los auxilios temporales, y aproveche siempre con
espirituales aumentos. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN FINAL

VIDEO

Oh bienaventurado Santo Domingo, tu celo apostólico brotó de una vida
basada en la oración y la contemplación: danos la gracia de que la Palabra
de Dios eche raíces en nosotros y podamos predicar con valentía a tiempo y
a destiempo. Ruega por nosotros, para que, a pesar del ajetreo de nuestras
vidas, podamos descubrir nuestro propio ritmo de oración y encontrar un
hogar en la Palabra de Dios. (Momento de silencio. Padre nuestro. Ave
María. Gloria) 

CANTO A SANTO DOMINGO



ORACIÓN INICIAL

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo de

la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio vivo

de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación, sintamos

en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir

hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



LECTURA Y REFLEXIÓN

Lectura del Santo Evangelio según san Juan 12, 24-26.32)

Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado. En
verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo no cae en tierra y
muere, queda él solo; pero si muere, produce mucho fruto.  El que
ama su vida la pierde; y el que aborrece su vida en este mundo, la
conservará para vida eterna. Si alguno me sirve, que me siga; y
donde yo estoy, allí también estará mi servidor; si alguno me sirve, el
Padre lo honrará. Y cuando sea levantado de la tierra, atraeré a
todos hacia mí. 

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús

Reflexión:

En la comunión de la Iglesia se desarrolla de modo más eficaz la
evangelización. Lo aprendió el joven presbítero Domingo, desde los
inicios de su ministerio. Osma era una Iglesia de fronteras. El
obispo, Martín de Bazán, quiso incorporar a Domingo a su círculo de
confianza. Aquel equipo de sacerdotes desempeñó una misión de
vanguardia, en una tierra de retos. El sacerdote es elegido por la
Iglesia para situarse en medio de la comunidad eclesial, no como el
que manda, sino como el que sirve en el nombre del Señor. El Cristo
del Milagro de la Catedral de Osma acaparó la mirada del joven
Domingo. Contemplando sus brazos abiertos, su gesto decidido y su
mirada intensa, aprendió que Dios, sin esconderse, se sitúa frente a
frente con los hombres y mujeres; no desde la prepotencia
avasalladora, sino desde la eficacia del don de sí. Como el trigo de
Castilla que, si no se esparce y muere, no da fruto, el Señor se
adentra en los abismos humanos para mostrar el camino de un
futuro de eternidad. En la comunión de la Iglesia, contemplando al
Señor en su verdad encarnada y en su darse crucificado para
resucitar en todos y a todos, se aprende a ser testigo y
evangelizador. 



oración DEL cuarto dÍA

Dios todopoderoso y eterno, que enviaste a tu Hijo al mundo para que
todos se salven llegando al conocimiento de la Verdad. Enséñanos a
contemplar el admirable misterio de tu Amor para que, desde la
comunión de la Iglesia, encendidos en el fuego del Espíritu Santo,
llevemos la semilla de tu Reino en nosotros y sepamos sembrarla en
la vida de nuestros hermanos. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que contigo vive y Reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios y
hombre verdadero, por los siglos de los siglos… 

ORACIÓN FINAL

VIDEO

Oh bienaventurado Padre Domingo, tu  que
nos enseñaste que solamente podemos ser
dominicos si primero somos Iglesia, es como
Lumen Eclesiate, fuiste y eres luz para la
Iglesia, antorcha, llama, fuego para nosotros,
tu pasión fue traer la luz a la Iglesia, fue hacer
que la luz brillará y su continua brillar es el
que ha reunido hermanos y hermanas a su
alrededor y nos ha hecho predicadores, la luz
que encendiste no es para sí misma, sino para
todo el mundo. (Momento de silencio. Padre
nuestro. Ave María. Gloria) 

CANTO A SANTO DOMINGO



ORACIÓN INICIAL

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo

de la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio

vivo de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación,

sintamos en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión

de vivir hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



La bajada hacia Prulla, desde Fanjeaux, tiene una curiosa semejanza con el paisaje que se
contempla desde la Peña de San Jorge de Caleruega. Desde Caleruega se adivina la frontera
donde dos mundos diferentes se tocan, justo en la ribera del Duero. Desde Fanjeaux se ve la
encrucijada en el que cristianos fieles, cristianos infieles y otras gentes se topan. Aquella
ermita de Santa María es el hogar de un grupo de mujeres a las que Domingo liberó de
manipulaciones sectarias, para darles una nueva dignidad. Prulla: un bálsamo de paz y
esperanza, a fuerza de paciencia y entrega, contemplación y acción. Diez años, por lo
menos, costó madurar lo que, junto a su obispo Diego, creyó que la Iglesia y el mundo
necesitaban: gente apostólica, entregada a la tarea de predicar la gracia de la salvación,
desde la fidelidad a Jesucristo. Allí se forjó aquel que “en todas partes, sus obras y palabras
transparentaban al varón evangélico”. El ministerio itinerante de Domingo comenzó y
cristalizó en aquellos caminos. Las mujeres fueron las primeras que lo entendieron y las
primeras que se adhirieron al proyecto: asumir el oficio del Verbo. No se trataba de sustituir
a Jesucristo o suplantarlo, ni de apoderarse invasivamente de su Iglesia. Consistía en
sembrar, desde la comunión de la Iglesia, la Palabra viva de Dios, que es Jesucristo. Con
paciencia y paz, el Espíritu Santo fue preparando el terreno para que una rosa blanca, de
inigualable aroma, floreciera en aquel erial.  No temieron ser pocos ni a aventurarse por los
caminos del mundo. Un propósito: predicar y formar casas de predicación para predicar. El
oficio de la Santa Predicación necesita dinamismo, agilidad, itinerancia, entrega generosa,
contemplación, fidelidad al modelo Apostólico, pasión de amor… Caridad. No tuvo miedo:
simplemente tomó su bastón y el Evangelio y se puso en camino. Ligeros de equipaje,
salieron a predicar. Ya se sabe: el trigo amontonado se pudre, esparcido da mucho fruto. 

A estos doce los envió Jesús con las siguientes instrucciones: “Mientras van de
camino proclamen que el reino de los cielos está cerca. Sanen a los enfermos,
resuciten a los muertos, limpien a los leprosos y expulsen a los demonios.
Gratuitamente han recibido, gratuitamente deben dar. No lleven en el cinturón
oro ni plata ni cobre, ni provisiones para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni
bastón. Miren, yo los envío como ovejas en medio de lobos: sean astutos como
serpientes y sencillos como palomas. No se preocupen por lo que van a decir;
pues no serán ustedes los que hablen, sino el Espíritu de su Padre hablará por
ustedes” 

LECTURA Y REFLEXIÓN

Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 10, 5, 7-10,16,19-20

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús

Reflexión:



oración DEL QUINTO dÍA

Dios todopoderoso y eterno, por intercesión de Santo Domingo
mantennos atentos a tu Espíritu Santo para permanecer unidos en la
amistad de tu Hijo, Vid verdadera. Haznos hombres y mujeres
evangélicos, capaces de situarnos en las encrucijadas, para dar frutos de
salvación y alabanza a tu Santo Nombre. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu
Hijo, que contigo vive y Reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios y
hombre verdadero, por los siglos de los siglos…Padre nuestro. Ave María.
Gloria) 

ORACIÓN FINAL

Oh glorioso Santo Domingo, que nos inspiraste con una vida de
sencillez, compasión y disponibilidad, ruega para que tengamos el valor
de desprendernos de las cosas que nos poseen y nos atan. Que seamos
libres para ser discípulos de Jesús en nuestra propia vocación. Que esta
libertad nos lleve a buscar a aquellos cuyos gritos escuchamos y a estar
dispuestos a caminar con ellos en compasión y solidaridad

CANTO A SANTO DOMINGO

VIDEO



ORACIÓN INICIAL

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo

de la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio

vivo de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación,

sintamos en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión

de vivir hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 



Al principio existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra
era Dios. Ella existía al principio junto a Dios. Todo existió por medio de
ella, y sin ella nada existió de cuanto existe. En ella estaba la vida, y la
vida era la luz de los hombres; la luz brilló en las tinieblas, y las tinieblas
no la comprendieron. En el mundo estaba, el mundo existió por ella, y el
mundo no la reconoció. Vino a los suyos y los suyos na la recibieron, a los
que creen en ella, los hizo capaces de ser Hijos de Dios: ellos no han
nacido de la sangre ni del deseo de la carne, ni del deseo del hombre, sino
que fueron engendrados por Dios.  La Palabra se hizo carne y habitó entre
nosotros. Y nosotros hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del
Padre como Hijo único, lleno de gracia y verdad.  

LECTURA Y REFLEXIÓN

Lectura del Santo Evangelio según san Juan 1,1-5,1014

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús

Reflexión:

Domingo fue, de palabra y, de obra, un hombre del Evangelio. Solo
tenía una pasión: conocer y experimentar la Palabra de Dios en verdad
y desde esa experiencia anunciar la compasión de Dios. La Palabra de
Dios que se hizo hombre en el seno de María se encarna ahora en
nosotros, Palabra contemplada, celebrada con alegría, estudiada con
atención, vivida en comunidad y anunciada como Buena Noticia.  
Domingo se puso, en el corazón de la Iglesia, al servicio del mundo. Era
sensible a la Palabra murmurada en el corazón de persona,
especialmente en aquellos que estaban encerrados en la miseria y la
necesidad. Nosotros compartimos ese carisma y su visión profética
proclamando la Palabra que el Señor pone en nuestros corazones. 



oración DEL SEXTO dÍA

Oh glorioso Santo Domingo, que el centro de tu vida era la Palabra de Dios y
tu fervor apostólico surgió de la Palabra encontrada en el silencio y en los
gritos de los necesitados, ayúdanos a centrar nuestras vidas en Jesús, que es
la Palabra hecha carne para nuestra redención. Que en un mundo en el que
se está debilitando el sentido de la importancia de las palabras, seamos un
signo en el que las palabras que pronunciamos puedan ofrecer vida y
construir la comunidad.  (Momento de silencio. Padre nuestro. Ave María.
Gloria) 

ORACIÓN FINAL

Oh admirable esperanza la que diste en la hora de tu muerte a los que te
lloraban, prometiéndoles que desde el cielo vendrías en ayuda de tus hermanos!
Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias.
Guía: Tu que resplandeciste con tantos milagros curando los cuerpos enfermos,
por la virtud de Cristo, sana las dolencias de nuestras almas. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Todos: Cumple, ¡oh Padre!, lo que prometiste, socorriéndonos con tus plegarias. 
Guía: Ruega por nosotros, bienaventurado Padre Domingo. 
Todos: Para que seamos dignos de las promesas de Jesucristo. 
Guía: Oremos. Oh Dios, que te dignaste iluminar a la Santa Iglesia con los méritos
y doctrina de tu Bienaventurado Domingo, Confesor y Padre nuestro, haz que por
su intercesión nunca le falten los auxilios temporales, y aproveche siempre con
espirituales aumentos. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

CANTO A SANTO DOMINGO

VIDEO



ORACIÓN INICIAL
Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo de

la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio vivo

de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación, sintamos en

nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir hasta

el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas

establecidas por ti justamente, sino principalmente porque te

ofendí, a ti sumo Bien y digno de amor por encima de todas las

cosas. Por eso propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no

pecar más en adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



Con estas palabras Jesús nos dice que María está más cerca de él y es más
su madre por haber creído y cumplido la Palabra de Dios que por haberlo
dado a luz físicamente. El Reino de Dios es una cuestión de amor
expresado en la vida a través del trabajo y el servicio, un amor que tiene
sus fuentes y su fuerza en Dios, en Jesucristo. Es una cuestión de un amor
que da la vida y ofrece la vida por el amado. La devoción de Domingo a la
bienaventurada Virgen María fluía de su devoción al Verbo de Dios.
Domingo tomó a María no sólo como una madre, sino también como un
modelo de discipulado: alguien que escuchaba la Palabra de Dios y la
ponía en práctica. En el seno de María, el Verbo de Dios fue concebido y
luego encarnado para dar vida al mundo para realizar la salvación y la
liberación. Este es el ideal de Domingo: encarnar a Jesús en el mundo sólo
después de concebir la Palabra en la mente y el corazón de uno,
acogiéndola, reflexionándola y estudiándola, celebrándola con alegría y
viviéndola y anunciándola como Buena Noticia con palabras y hechos. Se
nos dice que Santo Domingo tuvo una vez una visión del cielo, y vio allí,
ante el trono de Dios, miembros de las distintas órdenes religiosas. Pero
buscó en vano a un dominico. Con gran aflicción, se arrojó a los pies de
María y le preguntó qué había pasado. En respuesta ella levantó su gran
manto y allí estaba la Familia Dominicana cobijada debajo de su manto.
Esto podría tomarse como un símbolo de “contemplar a Dios, pero bajo el
amparo del manto de María”. El santo Papa Pablo VI en Marialis Cultus
43, dijo:  “Entre aquellos que sienten entrañablemente tal devoción (el
Santo Rosario) es justo recordar a los Hijos de Santo Domingo, por
tradición custodios y propagadores de tan saludable devoción.” 

Se presentaron su madre y sus hermanos, pero no lograban
acercarse por el gentío. Le avisaron: “Tu madre y tus hermanos
están afuera y quieren verte”. Él les replicó: “Mi madre y mis
hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la
cumplen”. 

Lectura del Santo Evangelio según san Lucas 8, 19-21

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús

Reflexión:



Oh Bienaventurado Domingo, devoto de Jesús y María, ayúdanos para que
no ignoremos la Palabra de Dios, para que no la reduzcamos a pura
teoría. Enséñanos a escuchar y a cumplir la Palabra con amor en el
trabajo y en el servicio digno de Jesús y María. Que nuestras palabras,
obras y vidas vuelvan a encarnar a Jesús y, por tanto, se conviertan en
Buena Noticia para las personas.  (Momento de silencio. Padre nuestro.
Ave María. Gloria) 

ORACIÓN FINAL

Santa María que elegiste a tu siervo Domingo de Guzmán para que,
empuñando el Santo Rosario, extendiera tu nombre a lo largo y ancho
del mundo. Ten siempre pronta tu mano para que no nos hundamos en
la mediocridad que por todas partes nos rodea. Haz que tu nombre y el
nombre de tu Hijo sean siempre nuestro programa y nuestra consigna.
Danos fuerza para que, asidos a las cuentas de tu Rosario, lleguemos
limpios y salvos al eterno hogar, donde el Padre de todos nos espera.
Amén.

CANTO A SANTO DOMINGO

VIDEO

oración DEL SÉPTIMO dÍA



ORACIÓN INICIAL

Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo de

la verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio vivo

de tu obra entre los hombres.Haz que, por su mediación, sintamos

en nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir

hasta el fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu

santa voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas

establecidas por ti justamente, sino principalmente porque te

ofendí, a ti sumo Bien y digno de amor por encima de todas las

cosas. Por eso propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no

pecar más en adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén

Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.



Domingo combinó la Misión Apostólica y la Comunión Apostólica en su Orden. Se
dio cuenta de que ninguna de las dos podía tener sentido ni sobrevivir sin la otra.
Estos dos elementos están presentes en el Evangelio y en los Hechos de los
apóstoles. En San Marcos se encuentra el texto en el que Jesús envía a los
apóstoles de dos en dos para anunciar el Reino, mientras que en los Hechos,
encontramos una descripción de la comunidad que tiene todo en común dando así
testimonio de la resurrección. El Capítulo General de Oakland de 1989 reafirmó los
valores de la vida comunitaria. Estamos llamados a formar una fraternidad unida
en Cristo, compartiendo las mismas actitudes de mente y corazón, las mismas
esperanzas y planes y la misma misión.  No somos una comunidad porque vivimos
juntos y hacemos cosas en común, por muy importantes que sean las estructuras
comunitarias. Somos antes que nada una comunidad de oración reunida en torno
a la mesa de la Palabra de Dios y de la Eucaristía. Compartir el Pan de la Palabra de
Dios y el Pan de la Eucaristía nos lleva a tener una sola mente y un sólo corazón en
Cristo y nos impulsa a implicarnos activamente en la situación vital de nuestro
pueblo. ¿Creo que una vida comunitaria fuerte es la base de una vida de oración y
apostolado eficaces? ¿Soy capaz de construir una comunidad? ¿Cómo puedo
ayudar a construir mi comunidad actual? ¿En qué medida soy responsable del
deterioro de mi comunidad? 

Se reunían frecuentemente para escuchar la enseñanza de los
apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en
las oraciones. Ante los prodigios y señales que hacían los apóstoles,
un sentido de reverencia se apoderó de todos. Los creyentes
estaban todos unidos y poseían todo en común.  Vendían bienes y
posesiones y las repartían según la necesidad de cada uno. A diario
acudían fielmente e íntimamente unidos al templo; en sus casas
partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera.  
Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba. El Señor iba
incorporando a la comunidad a cuantos se iban salvando.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 42-47

Palabra de Dios: Te alabamos Señor

Reflexión:



oración DEL octavo dÍA

Oh bienaventurado Santo Domingo, que viste la necesidad de formar una
comunidad de discípulos de Jesús para responder eficazmente a las
necesidades de la Iglesia, ayúdanos en nuestro deseo y esfuerzo por
construir nuestra comunidad, nuestra familia, nuestro barrio, nuestra
parroquia. Guíanos hacia el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, para que
aprendamos de la Trinidad a tener una sola mente y un solo corazón, a
ser generosos con nuestros dones, a ser amables y a perdonar, a ser
pacientes y perseverantes. 
 (Momento de silencio. Padre nuestro. Ave María. Gloria) 

ORACIÓN FINAL

Dios todopoderoso y eterno, por intercesión de Santo Domingo de
Guzmán, te rogamos nos des el coraje para, desde la comunión de tu
Iglesia, salir de dos en dos al encuentro de los hombres y mujeres de
nuestro tiempo. Que sepamos anunciarles, sin miedo, que tu Reino se
ha aproximado y adquieran la certeza de que tú los amas y deseas
establecer con ellos un pacto de vida y amistad que alcanza hasta la
vida eterna. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y
Reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios y hombre verdadero, por los
siglos de los siglos… 

CANTO A SANTO DOMINGO

VIDEO



Por la señal de la santa Cruz †, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
† En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

ORACIÓN INICIAL
Dios Omnipotente que trazaste sobre el alma de Domingo el signo de la

verdad y del amor, para que fuese en la tierra un testimonio vivo de tu

obra entre los hombres.Haz que, por su mediación, sintamos en

nosotros el ímpetu de su entrega y la resuelta decisión de vivir hasta el

fondo, las exigencias de nuestra vida cristiana.

Haznos, Señor, vivir siempre en la esperanza y en la alegría de tu santa

voluntad. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN

Guía: Dios mío, 

Todos: me arrepiento de todo corazón de todos mis pecados y los

aborrezco, porque al pecar, no sólo merezco las penas establecidas

por ti justamente, sino principalmente porque te ofendí, a ti sumo

Bien y digno de amor por encima de todas las cosas. Por eso

propongo firmemente, con ayuda de tu gracia, no pecar más en

adelante y huir de toda ocasión de pecado. Amén



Como el Padre me amó, así yo los he amado: permanezcan en mi
amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor;
lo mismo que yo he cumplido los mandamientos de mi Padre y
permanezco en su amor. Les he dicho esto para que participen de
mi alegría y sean plenamente felices. 

Lectura del Santo Evangelio según san Juan 15, 9-11)

Palabra del Señor: Gloria a ti Señor  Jesús

Reflexión:

Jesús nos revela el amor de Dios para que su alegría se convierta en la
nuestra y que nuestra alegría sea completa.  La alegría se basa en el
conocimiento espiritual de que, mientras el mundo en el que vivimos está
envuelto en la oscuridad, Dios ha vencido al mundo. Jesús lo dice en voz
alta y claramente: “En el mundo tendrán que sufrir; tengan valor: yo he
vencido al mundo”. Jordán de Sajonia sucedió a Domingo como Maestro de
la Orden. Él escribió estas encantadoras palabras de su amigo: “Aunque yo
no fui uno de los primeros hermanos, disfruté de su compañía y lo veía con
frecuencia y conocía íntimamente al bienaventurado Domingo, tanto fuera
como dentro de la Orden. Acudí a él para confesarme y por su consejo
acepté el  diaconado. Cuatro años después de que estableciera la Orden,
recibí el hábito”. Jordán describió a Domingo así: “Su mente siempre
conservaba su calma habitual a menos que se viera afectada por la
compasión y la misericordia. Y porque un corazón alegre engendra un
rostro alegre, él revelaba la pacífica armonía en su alma por su trato
cordial y su agradable semblante. Su alegría es lo que le permitía ganarse
el afecto de todos de todos, pues en cuanto lo miraban, quedaban
cautivados”.   



la ICONOGRAFÍA DOMINICANA como signo e identidad en nuestra predicación

Santo Domingo de Guzmán ha sido representado a lo largo de la historia por
los mejores artistas de cada época. Cada uno lo ha hecho según su estilo,
pero utilizando siempre los elementos identificativos del fundador de la
Orden de Predicadores.

Cada símbolo representa una faceta fundamental de la vida de Domingo y del
carisma que puso en marcha en la Iglesia y el cual llevamos como identidad
en nuestra predicación.

LA ESTRELLA
La estrella nos habla de la luz de la fe que quiso
transmitir a aquellos con los que se encontró.

Se nos dice en la misma Leyenda que durante el bautismo de
Domingo apareció una estrella sobre su frente. Por medio de su vida y
predicación, Domingo fue como un faro guiando almas hacia Cristo.
Desde sus años de estudiante en Palencia, España, donde vendió sus
valiosos libros para conseguir dinero para ayudar a los pobres que
estaban sufriendo por una gran sequía, y donde llegó a ofrecerse él
mismo a ser vendido como esclavo para redimir a cristianos cautivos
por los Moros, a aquella noche, en un viaje a Dinamarca, que pasó en
conversación con el hospedero hereje, atrayéndole por fin otra vez a
la fe verdadera, a su etapa en el Languedoc, donde pasó los mejores
años de su vida, hasta su enseñanza y predicación, hasta la fundación
de su Orden, Santo Domingo fue siempre una estrella brillante que
atrajo almas perdidas a Cristo.



EL PERRO

EL LIBRO

El libro de la importancia fundamental que para Santo Domingo tuvo el
estudio de la Palabra de Dios y de las ciencias humanas.

El perro con la antorcha de su misión como
predicador.

En algunas representaciones, Santo Domingo sostiene un libro en su mano
derecha. El libro representa la Biblia, que era la fuente de la predicación y
espiritualidad de Domingo. Era conocido como el Maestro Domingo por el
grado académico que obtuvo en la universidad de Palencia, España. Sus
contemporáneos nos dicen que en sus viajes por Europa siempre llevaba
consigo el Evangelio de San Mateo y las Cartas de San Pablo. Esto hace
referencia a la visión que tuvo en una de sus noches de vigilia. Mientras
Domingo oraba, los Santos Pedro y Pablo se le aparecieron. San Pedro llevaba
consigo el Evangelio, y Pablo sus Cartas, con este mensaje: "Ve y predica,
porque has sido llamado para este ministerio". Esta visión le reafirmó en su
vocación de continuar siendo un "Predicador Itinerante", no solo en el sur de
Francia sino también en todo el mundo por medio de su Orden, la "Orden de
Predicadores".

La Leyenda (primera biografía de Santo Domingo) narra una visión que su
madre, la Beata Juana de Aza, tuvo antes de que Santo Domingo naciera.
Soñó que un perrito salía de su vientre con una antorcha encendida en su
boca. Incapaz de comprender el significado de su sueño, decidió buscar la
intercesión de Santo Domingo de Silos, fundador de un famoso monasterio
Benedictino de las cercanías. Hizo una peregrinación al monasterio para
pedir al Santo que le explicara el sueño. Allí comprendió que su hijo iba a
encender el fuego de Jesucristo en el mundo por medio de la predicación. En
agradecimiento, puso a su hijo por nombre Domingo, como el santo de Silos.
Es un nombre muy apropiado, por cuanto Domingo viene del Latín
Dominicus, que significa "del Señor". De Dominicus (Domingo) viene
Dominicanus (Dominico, que es el nombre de la Orden de Santo Domingo).
No obstante, utilizando un juego de palabras, se dice que Dominicanus es un
compuesto de Dominus (Señor) y canis (perro), significando "el perro del
Señor" o el vigilante de la viña del Señor)

la ICONOGRAFÍA DOMINICANA como signo e identidad en nuestra predicación



LA AZUCENA

 La azucena de su pureza de vida...

Existe una bellísima descripción de la azucena como símbolo de pureza
que nos puede ayudar a entender su significado en las manos de Santo
Domingo:
La pureza es comparada con la azucena blanca de los campos. ¡Cuántas
veces han descansado tus ojos en su blanco cáliz, deleitándote con su
dulce aroma! Hay tres cosas que distinguen a esta preciosa flor de las
demás. La azucena se yergue como una princesa; su limpia corola
celosamente tiende a abrirse solo a los ojos del sol brillante y las
estrellas, luchando por distanciarse de la sórdida tierra para elevar toda
su fragancia a los cielos. La azucena es extremadamente sensible. Una
mota de polvo es suficiente para ensuciar su blancura, y esto es
precisamente lo que la convierte en inimaginablemente bella. La
azucena expide un aroma tan delicado y encantador que perfuma todo
lo que está a su alrededor. ¡Así es el perfume de un alma pura!
El amor por la pureza de Domingo fue tan perfecto que en su lecho de
muerte, al hacer una Confesión pública en frente de sus hermanos, pudo
decir: "Gracias a Dios, cuya misericordia me ha conservado en perfecta
virginidad hasta este día; si deseáis guardar la castidad, evitad todas las
conversaciones peligrosas y vigilad vuestros corazones". Y entonces,
sintiendo remordimiento, dijo a Fray Ventura, Prior de Bolonia: "Padre,
temo que he pecado hablando de esta gracia delante de los hermanos".
La pureza de su alma y el deseo de que sus hijos le imitasen le llevaron a
hacer esa revelación.

la ICONOGRAFÍA DOMINICANA como signo e identidad en nuestra predicación



EL BASTÓN 

EL ROSARIO

El Rosario es el último de los atributos iconográficos añadidos a Santo
Domingo; desde su aparición en el arte cristiano, hasta nuestros días,
es su símbolo inseparable. Suelen presentar a Santo Domingo con el
rosario en la mano, colgado del cinturón, recibiéndolo de la Virgen o
entregándoselo; incluso colgado del cuello de santo.
Este atributo nace sin ninguna vinculación a las fuentes hagiográficas.
Arranca de una leyenda medieval, posiblemente de la época en que
Domingo predicaba en los alrededores de la aldea de Prulla, en Francia.
Los artistas cristianos han asumido de la tradición popular el atributo
iconográfico y lo han aplicado a Santo Domingo, propagando la idea de
que la Virgen se le apareció con un rosario en la mano y le encomienda
su rezo y su difusión. Aunque históricamente nada se sabe de tal
aparición, sí es manifiesto su amor ferviente a María, así consta en los
testimonios para su canonización y en sus primeros biógrafos.

El bastón aparece como elemento iconográfico en la miniatura última
de los modos de orar, en la escena en que aparece Domingo como
peregrino. Pero no persiste continuamente en la iconografía
dominicana. Hay testigos, para la causa de canonización que dicen: A
Domingo llevaba siempre un bastón consigo.
En el Convento de San Doménico de Bolonia, entre las reliquias de
Santo Domingo, conservan un bastón con empuñadura rematada por
un travesaño pequeño en forma de T. La reliquia se encuentra
revestida de láminas de plata, y lleva en su parte frontal una
inscripción grabada: A de ferula sancti Dominici patriarchae.

la ICONOGRAFÍA DOMINICANA como signo e identidad en nuestra predicación



BENDICIÓN DOMINICANA DEL SIGLO XIII 

Que Dios Padre nos bendiga,  Que Dios Hijo nos sane, Que Dios Espíritu
Santo nos ilumine  y nos dé ojos para ver,  oídos para escuchar,  
manos para hacer la obra de Dios,  pies para caminar,  y una boca para
predicar  la palabra de salvación,  y que el ángel de la paz nos cuide  y
nos conduzca finalmente,  por la gracia de Dios, al Reino prometido.  
Amén. 

ORACIÓN A SANTO DOMINGO

Luz de la Iglesia, Doctor de la verdad
modelo de esperanza, 
marfil de castidad
tú nos diste a beber  generosamente
el agua de la sabiduría, predicador de la gracia
únenos a los santos.

V. Ruega por nosotros Santo Padre Domingo
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y  gracias de
nuestro Señor Jesucristo

VIDEO



!MUCHAS GRACIAS HERMANOS!
FELIZ FIESTA DE NUESTRO PADRE DOMINGO

despedida

La gracia que predicaba nuestro Padre Santo
Domingo era “el evangelio del amor
misericordioso de Dios”. 

Éste, que ha sido el modo de Jesús, fue también
el de Domingo. Y es al que estamos llamados
todos los laicos de santo domingo de la Orden,
a responder a una llamada que configura
nuestra vocación.


